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T.as recianuciniics 
y(orrespoiirfcii(-ia se 
¿irigirfti A l  Dircr^  
tor  de!  P o r v e n i  
A íU íg ,  francas «le 
portCt si» cuyo re­
quisito no se recilieii.

BE ISTEISESES
SEMANARIO

IHEBAMO É IS D E S ia ill.

Sale los Dontiiiges 
por la marianS 

rucileii hacerse sus- 
cricioiics de Cuera de 
la Provincia por l¡- 
liraiir.as sobre(',orreos 
6 sellos lie Iranqueo.

S e  suscribe en la im,>reula A eróte periódico a ir r e a le s  el trimestre para la  
Vopttul y  l o  fuera , franco el porte - L o s  7xú,ñeros sueltos se vendená  10  cuartos 
- A e  «c »,.í< n  anuue.os y comu.ncados ú i  mrs. linea y  2 para los Sres. suscrilores, 
los cuales ticHcn el derecho de hacer publicar ralis una « «  al mes, un anuncio 
que noesceda de 12 nicas de impresión. — Los Ayuntam ientos de la provincia 
s u s o  ttores , tendrán derecho a ¡a inserción yraluita  de los anuncios, que remitan 
sobre asuntos de SH propio interés. ‘

Avila 21 de abril de 1853.

FERRO-CARRIL DEL KORTE.

Presupuestas las büpes fijas que dejamos 
consignadas en iiiieslros dos aiilcrioies ar­
tículos, para determinar de una manera 
fundada y leal la preferencia de uno ú otro 
trazado; aunque en cuanto al paso mas na­
tural, fácil y económicode la cordillera de­
jemos el asunto integro ai fallo competen­
te de la ciencia, no podemos dejar de lia- 
cernos cargo de varios puntos y considera­
ciones, que por demasiado generalizadas 
ya, se vienen por si mismas á ofrecer al 
discurso.

1. * El puerto de Nacalgrandc te pre­
sentó desde luego de muy mas fácil cgecu- 
cion, y con suma economía en jas obras 
necesarias á su vencimiento.

2 . ® Que este trazado traía natural y 
esponlánocimeiite la tía guiado por la mis­
ma inclinación del terreno, en busca de 
una capital de provincia (Avila) y de los 
centros de producción y de comunica­
ciones necesarias con comarcas que podrán 
ofrecer copiosos y roiistcntcs elcinenlos 
de nutrición ó la via; y ademas atimento- 
ba de un modo muy notable los medios do 
comunicación tan nccesurios entre noso­

tros; facilitando por ellos al Gobierno nue­
vos elementos de acción en la esfera ad­
ministrativa.

3 . " Que el rompimiento de Guadarra­
ma, si bien puede ser y será praiiticable, 
presupone desde luego la necesidad de 
varios íu«e/fí de incierto coste: pero siem­
pre, do seguro, muy crecido comparado con 
el dcl paso de Navalgraiide.

4 . ® Que el desnivel dcl terreno, sobre 
bacer imposible el paso, que se deseaba 
por Segovia, arrojaba el trazado natural- 
monte bosta Urraca (es decir ú legua y 
media de Avila) siendo por tanto esto mis­
mo una casi demostración de lo que ya, en 
7 de r.ovi<’nibre, nos atrevimos ó anticipar 
guiados meramente por el conocimiento 
dcl Icrrene; csúsnbor : Qhc az¿n concedi­
das las ventajas dcl paso del pucrlo por 
Guadarrama, creíamos necesaria cowu 
natural la dirección deltrazadopor Avile.

Sobre estos particulares esperamos el 
resultado de los i'Stiidios; pero .\aval'jran- 
dc se presenta desde luego, como hemos 
dicho, en liisi'a de pueblos y comarcas pro­
ductivas, y entra dando á la via recursos, 
y salida ó artíiulos de riqueza, fuiminien- 
te iieeesarios hasta para su misma rons- 
truccion. Aludimos é lus ricas y abondau-
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llantos mailcras de los extensos Pinares de 
los Vatüios de Avila , y moiit<mas cirrun- 
fereiiles de las .Yaras, pueblo lic conside- 
l actoii, (lue es uno de las que lia de locar 
eu 8U paso. Aqui comienza el interés de la 
Via en la provincia de Avila; y no cede 
ni un momento hasta Arévalo en tas lo  
leguas próximamente, que debe cruzarla. 
—¿Donde comienza el interés del trazado 
por Guadarrama, que pase por Villacastin 
íi Arévalo?— A nuestro juicio, m  Arévalo: 
sin que tenga hasta alli otro queel que hoy 
es a suplido bastantenente por la carrete­
ra  general de Castilla, por cuyo bordo de­
berá ir recorriendo la linea férrea, según 
este proyecto.—He ahi, pues, otra ven­
taja del trazado por Avila; y es, que sepa­
radas las dos comunicaciC}nes generales lo 
bastante a poder servirse mutuamente, 
ofrecen nuevos medios de comunicación, 
los aumenta» y facilitan de na modo que 
sin oumuíUar los gastos, duplican los re­
cursos, haciéndolos ostensivos á muy largas 
distancias; mientras unidas, y formando 
en el centro de las dos provincias (Sego- 
via y Avila) un solo cuerpo, ningún nuevo 
medio de comunicación añaden; y esto no 
lo creemos enteramente desatendible; ^ e s  
creemos que el sistema de lineas de hiferro 
no fiío rú  mejor concebido, citando no se 
combine con las medios órdimirios de co­
municación del jwis.—Siguiendo pues el 
trazado de Navalgramle, que desenvolviéii- 
tiuse con magustad por donde el dedo de

F O L L E T I N .

í . a  T s 'i 'l i iS iu  «io « l i a  a id v a »

\ O C » E  TIvHGI ll.V
C l r i i j u n o .  I'.n csln iiwln*. señiirea. 

tongo que oniitit niciir á lu lerlutia tiiitt 
n i l ic ia lu n  inipoilanto como ugraiiohlc, 
ip (i i'spei'ii Iiu do licuar á todos do pla­
cer y siili>ruocíon.

Jtcinnclui. Sea en hora LiioiiaSr. D- 
Ch>ud<o.

Todos. j U r a v u l . . . .  llra v o ! ...*

la Providencia le ha marc.ido ta huella, ha 
de venir en busca de la vida y del movi- 
niienlo, tendremos favorecida con su po- 
dero.sa influencia á la antigua Capital de la 
provincia de Avila, por la que ha penelra- 
dü antes de tocar en la villa industrial de 
las Navas de Pinares, y que ha de saludar 
á treinta y un pueblos antes de salir de su 
lerriloria.— íAvilíill—-.Ai nombrar á Avi­
la, ya como Provincia, ya como Capital, 
figúrasenos que se concibe vulgarmente la 
idea pobreza, miseria Improdwccion,
aislamiento, nulidad........Menester es pdt
tanto, que nos detengamos un momento 
en considerarla bajo ambos conceptos, po- 
n ie ii^  la verdad, sin exageración de nin­
guna especie, ante los ojos del que nos 
juzgue acuso sin conóceteos.

Lu provincia de Avila, si se dice que 'Ho 
tiene un suelo en su generalidad muy pro­
ductor de cereales, como otras de las de 
Castilla, sus hermanas, se dirá una verdad 
soguramenlc: m.is en cambio ofrece en la 
variedad de su supeificie, en lo 'accidentado 
de su terreno, oíros elementos de riqueza, 
que compensan grandemente aquella otra 
aparente desventaja Sus monUifias renom­
bradas están vestidas de poientos y acre­
ditados pinares, y de montes de ricas ma­
deras, á las cuales no hay otra tacha que 
poner hoy, sino la fa'ia de salida. Los va­
lles formados por las paralelas de estas 
munlaíias, ricos de vejclacion y fo/.imdo 
de suave temperatura por el abrigo de las

6’r, Vitra, SUeiicIo, señores, y de­
jen ul Se. IL Cl:>uiliu que se osplíipie 
— tu, Uudigm'i’u, no te duennas, y cui­
da dcl tuero, como un buen aniaiitc de 
liis luces.

CiyiijíDio. Itlen coiivcnáda mieslra 
Biiloi'idud pruviiicinl de lo íusalulire é 
iiisegiii’o de la cárcel piililiea provisio- 
iiul lie la eíudad, ku i-csiiell'i dar pciuci- 
pío á la ioiistrticciiiii de una permunente, 
que deberá reunir ciiaiilas eomlicioncd 
de homliid reqnieren tales eilíriciiis. Me 
lian asegurado que esto es ya negocio
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estribaciones á cuya falda están tendidos, 
ofrecen variedad de frutos deexquísita na­
turaleza, asi como los rios que los bañan 
brindan con abundante pesca, que no so­
lo se aprecia en Avila, sino que es ilevada 
para el surtido déla Córte, y Segovia, co­
mo las frutas delicadas, que pueden com­
petir con las mejores que produzca la Pe­
nínsula. ¿Quien desconoce en verdad la ri­
ca a/irV/a de Cetreros? ¿La guinda garra­
fal de Cebreros y San Bartolomé? ¿Quien 
e! esquisito aceite de el Barranco, ó sea de 
todo el partido de Arenas? ¿Donde no son 
estimadas las frutos de invierno de las co­
marcas de Villafranca, Piedrahita y el B.ir- 
co? ¿Sus alubias, de que tanto consumo se 
bace en Madrid y en las capitales de pro­
vincia de Castilla?..,. Avila pues como 
Provincia, aunque tenga un suelo en mu­
chas parles estéril, como al rededor de su 
capital, tiene comarcas feraces; terrenos 
variados; y producciones qne son de mu­
cha estimación, sin carecer tampoco de co­
sechas de cereales, que sobresufragará sus 
necesidades, darán cebo á la via, que le 
abra las puertas, con una exportación de 
un crecido número de fanegas de varias es­
pecies, asi como de legumbres, que tam­
bién rinde su suelo. Avila, como Provin­
cia, tiene en su» quebradas sierras el cria­
dero de la caza de que especialmente se ha 
surtido Madrid desde muy antiguo, y cria 
COI) sus pastos abundantes las terneras de­
licadas de que la Córte también hace el

Cüucluido; y basta que su está ya en  los 
primeros trabajos.

ü r  C u r a .  ¡Q u e  dice V . S r .  D. 
CUitcIio ! . . .  ^̂ Es pasible ? Principio por 
dar las mas espresivas gracias al jiutop ó 
autores, tic tan lilantrópico jiciisauiieiilo: 
porque han de saber V V . que cuantas 
veces ptisaba por ante aquel colegio de 
S .  Millao, cuya fiiiulauíuii tantos desve. 
los y cuidados causó al Aposlülieo corazón 
del iluslrlsinio ( iasc i icua .. . .  (Cuando re- 
cortlaba (juc en tre  a(|tielias silcmdusas y 
vcueraudas paredes fructilícó con ma-

mayor ga.slo y los tiernos cabritos de in­
comparable gusto.

Sus viñedos bastante aumentados en los 
partidos de Cebreros y Arenas, dan rico.» 
vinos para el gasto ordinario, que son con­
sumidos con preferencia en varios puntos 
de Castilla, y en Madrid no pocas... ¿A qué 
cstendernos en tan detallada revísta? Con 
decir que la provincia de Avila, contenien­
do los frutos de ios climas duros, de que en 
mucha parte goza, cuento en bastante copia 
con los de las provincias meridionales; que 
la naranja y el limón fructifican con el olivo 
en su territorio, esta dicho lodo. Y, quien 
sabeadonde llegaría su riqueza en algunas 
producciones, si, alentados sus hijos con el 
aliciente de la fácil exportación, ge dedica­
sen al trabajo y al cultivo, como era de 
esperar? Porque boy, en Castilla, tiene 
honrosa disculpa la pereza: porque sabe 
práclicamenle el labrador, sin que nin­
guno se lo esplique, que producir no es 
ganar, si no hay quien consuma los pro­
ductos; y ha visto que la abuiidancio d(5 
frutos le ha traído mas veces miseria que 
recursos. Por eso es urgente dar á la Cos­
tilla un punto de desahogo y vida; que ella 
responderá con resnllados que hagan ver 
la potencia de su suelo y de sus hijos; por
eso también........ nos hemos dejado llevar
nosotros del entusiasmo, que tal esperanza 
nos alimenta.

Beanudando pues el hilo de nuestro dis­
curso, vengamos á considerar á Avila como

yor lozanía el seioillcro de lu inoGcii- 
cia, dc“l saber y la virtud; donde tuve lu 
especial dicha de recibir los primeros iies- 
tellos del (eiiiur Divino |>riiic¡plu do lu 
verJatlerD .sabiduría . . .  Cuando por otro 
lado cuiisiilcraba que do alli salieron laii- 

• tus Sciiiiiiaristas emiiiriitcs en div inas le­
tras, y eontcinplaba lu lu'U‘rogriie¡dud de 
su ocupiieiun aclualj entonces -alil en ­
tonces mi dolorido corazón no ha podi­
do resistir tanta ainargui'ii, y .solo lia creí­
do hallar im pequeño roosiielo e i i , . i . , . .  
do un suspiro entro estas palabra», a 4,. ,í
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Capital de su provincia*, y á colocarla con 
nuestras niapos tic hijo rcverciile cu el 
grado de verdadera importoncia, que jus­
tamente redoma; y que nunca ha debido 
perder; pero que hoy, al tocarse el piiuto 
de buscar el centro de comunicaciones mas 
ventajoso de Castilla con otras provincias, 
viene á recobrar, con lo? intereses perdidos 
digámoslo así.

¡Avllal; Madre adoplnaü Sin duda te 
lian fallado hijos, que hoyan querido enal­
tecerle,cuando tan abatida has ido pasando 
tu callada existencia en el espacio de tres 
siglosll Hoy alborea el dia do tu regenerq- 
cion: y yo, con mis escasas fuerzas, intento 
hacerle venir mas de prisa, como pudiera, 
en el delirio del amor, soplar el niño desde 
la playa las velas del buqué en qge creye­
se venir’el ansiado objeto de sus llantos y 
cnsueñosll Admite la lealtad de mis esfiier- 
ro s ; y la fó con que te los consagro —Poco 
podría ciertamcn'le rol débil vo/. alzada en 
defensa de tus intereses; pero váleme en 
m> esforzado anhelo el que tu inlcrtis se 
se halla confundido con el de la genorali- 
dad de Castilla, con el del Gobierno, que 
hade sancionarlos medios de promover 
los tuyos propios; y si hoy camino solo 
por tan honroso sendero, lupgo seré segui­
do de poderosos auxiliaros; por que el tra­
bajo por mi hoy emprendido con los limi­
tados recursos que puedo alcanzar', vendrá 
á ser completado por las autoridades y 
corporaciones encargadas de velar y pro­

vas f v e r s l i  ca v rrn n  IntrouHina  —  Di- 
siiimluil, señores, esta iutemipcion ar> 
laiieailu por el espeelociilo uavandalosu 
de una vecindad, que debe forzusameu- 
le alerrar —  no dipo ai publicisla, al 
tilósofo^ al moralista— Sillo ú ludo liuin- 
iire que no haya perdido el seiitídu 
uuinuii.

Aíiaeleto. Pero, señores, ¿ y  cuan 
{grande será el presnpncsto que car>;ar 
debe sobre nucali'uit eaquihnadus pue­
blos'? Ilistaiite estoy <le divpiilur la bon­
dad y coiivciilciicia de esa drloriuinueiuu

mover tu bien, y cuyos altos deberes tes 
harán venir á ofrecer al Gobierno la d e - '  
mostración de las verdades, que á mi bas­
tará dejar indicadas, para el dia de la de­
cisión; que enriquecidas con pruebas y da­
tos, como pueden serlo, darán el resulta­
do positivo de que esperas el porvenir pros-' 
pero, que mereces. Sin estas esperanzas, 
acaso hubiese desfallecido mi constancia: ' 
pero con ellas, no hay ditjouUad, que me 
parezca insuperable ante la fe y la cons­
tancia, de que está iienchidu mi pecho.—

La importancia de la ciudad de Avila, 
en el presente negocio, es suma, y nece­
sita pocos encarecimientos. Tengase en­
tendido, que vamos á hablar de aquella im­
portancia, que no hace ofensa á ninguna 
otra capital, con quien se quiera entender 
comparada, sino que nos concretamos ó 
la que noce de su situación misma, y de 
sus circunstancias anejas; y esta ipiportan" 
cia no es de hoy, ni de ayer, están an­
tigua como su misma existencia; pero hoy 
de un precio incomparable y sobremanera 
alei:djble.

No vamos á trazarla historia de nues­
tra capital; aunque algo hablarían en su 
justo obsequio, aun para el punto en cues­
tión, los consecuencias, que tal trabajo 
nos ofreciese! vamos á considerar, á gran­
des rasgos, el valor, que su posición le ha 
dado en lodos los lleptpos, con relación, 
no asi misma, sino al país en general, y á 
las comarcas de que ha sido como la llave.

poro no creo baya e rro r  cu aspijurar, 
que uo podra verse couciniclu la obra siu 
g;ratidcs saepru-jos pccuiiiarbis.

M a í - s t r a .  S iu  duda se ha olvidado ct 
lio Aiiacleto, que cu una de tas nocbC:) 
pasadas, cu la que se habló de los ím- 
pcirlaulcs servicios que la ( r u a i u l í a  
c i v i l  está proslaiido al úrdcii social, J  
cu divos bciicticius todos convenimos 
como uo podía monos de ser asi; hubo, no 
ob>taiilc, qiiioii dijo, que sn sosteniiuicn- 
lo ora oostosillu paru un calado agoviado 
de deuda, con uii presupuesto auualque
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y el cenlro. Bajo lal nspccto vemos, desde , 
muy antiguo, á Avila mirada como- punto 
de interés sin rival. Si necesitásemos un 
Icstiraonb) vivo y elocuente de tal opinión, 
bastarlanos parar la mente sobre esa fá­
brica gigantesca, sobre esa mole robusta 
de sus altos muros, que conservan lodocl 
atievimiento y poder de nuestros mayores 
en e! siglo XI. ¿Qué razones, qué causa po­
derosa pudo resolveré tanto gasto, á em­
presa tan colosal á sus constructores? No 
se ofrece otra al buen juicio, que la indis­
putable importancia política de la situación 
de la ciudad. En efecto, colocada á un ex­
trem o del Reino de Castilla, como su llave 
por el Sudeste siendo frontera del lleiiio 
de León; dcl Reino de Toledo por el Sud 
y Sudeste, importaba sobremanera darle 
toda In prepotencia, que adquirió con la 
fortaleza, inexpugnable entonces, de sus 
adarves. Desde los cuales veló incesante 
por la integridad del territorio reconquis­
tado á costa de sangre, y de tesón; y por 
la paz interior dcl pais cristiano—Esta 
misma importancia está patentizada en 
mil hechos posteriores, que son monumen­
tos de gloria á la vez para su claro nom­
bre.—¿Porqué en los riesgos de su mino­
ría fue traído á su recinto el Rey niño 
Alfonso VIII ?— ¿Porqué tanto empeño en 
apoderarse de ella el Rey de León'su tio? 
—¿Porqué la liga de los Grandes contra el 
Rey Don Enrique IV, la eligió para con­
sumar sus atrevimientos? — ¿Porqué, uq

tantos, y tantos contribuyentes no acier­
tan á leer por su prolongado güarisniq, 
ijiie simula á las semifusas oii compasillo; 
y se le coutrsió, íjhc fo buctio tmneo 
es cavo, y  (¡ue la 'intscria es tantas ve­
ces el mnyeir enemigo de la economía. « 
Mu parece que otro tanto piulicra cuu- 
testarse vn el presente caso,

6V. Cava. jPliij'uiera al cielo, que 
tanto como pagan los pueblos fuesu em ­
pleado en objetos tan úiiics á la sociedad 
y á lu sociedad pública, como lo rs  el 
BCtuall . . .  Descanse tío Ausclelo, y

poco después, fue en ella donde se procla­
mó á la Reina Católica Doña Isabel?— 
¿Porque, ol pronunciarse Castilla entera 
contra los desafueros y demasías, que atro­
pellaban las leyes y. derechos dcl pueblo, 
se eligió por la Comunidad, como punto de 
reunión, su noble recinto? Para lodos estos 
y otros acaecimientos análogos no encon­
tramos otra razón, que su importante si­
tuación, de fáciles y naturales comunica­
ciones con Castilla, de que siempre fue 
parle; con León, por su vecina Salamanca, 
con Toledo, por sus montañas dcl Sud, y 
con Extremadura por las del Sudoeste.

Pues esa misma conserva hoy; tanto 
mas digna de ser considerada, cuanto que 
hoy no se trata de defender, miles bien do ' 
abrir y facilitar el paso á los hombres, al 
comercio, á la civilización, que desea es- 
tenderse libremente como la lúz por la at­
mósfera; y tanto mas aun, repelimos, 
cuanto que al ofrecer hoy Avila toda aque­
lla importancia de tos tiempos belicosos, 
la presenta aumentada, y muy mejorada, 
por las vías, que, á costa de sacrificios, 
tiene abiertas en todas las direcciones que 
han sido necesarias. Estremadura tiene su 
paso á la Oórto y provincias dcl Norte por el 
puerto dcl Pico, y Avila: Bcjar, esa dudad 
Manchester de Castilla, tiene acceso fácil 
á las vías generales, para oxlrner sus gé­
neros, y para importar sus primeras ma­
terias, por el puerto de Villuloro, y Avila; 
la carretera de Vigo pasa por Avila: y los

eunlic inuelio en la ilustraciun y ncóiio- 
niicu» ariitiiniantos de qiicstru gobiri'im 
provincial, con I» cual so com iliaiá toiln 
y poiiseiiKH en que, vale umclio p ira  la 
realización de las ntrjuras, <pie ansiamos 
el aiiailio do la eunlianza do ia adiuinis- 
Iradon.

yicinncAa. \ 'o  pindc dudarse (jue 
tan {'raiitlioso peiisamirntu ha llcgadu á 
ior iiidispeusable, y liempo hace, dehlo- 
ru haberse tcuido i  ojociii'íiHi.

Cirujano. Coiifuriut’S cKlainos.Indos; 
mas á aosolnvs, nsi eoiuo á tuda la pro*
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Irosporles, que (JcstJc los provincias de Ga­
licia, Aslurias y Vascongadas, so hacen 
j)ara ^gran parte de las de Extremadura 
hasta Zafra, lodos cnizait, de tiempos an- 
t'ííuos, y como por instinto, por Avila.

i’or eso ala vía, que por Avila venqa, 
soh e acercarse á los ceñiros de producción, 
que quedanan aislados con otro trazado, 
y sobre favorecer á una capital mas de 
drotinaa, será la que lleve la vida y el 
moviinienlo á mas largas dislancias', y Ja 
que traerá las derivaciones mas fáciles y 
menos costosas y tu  mayor número, para 
lineas secundarias, que estiendon los beue- 
heios do la general incalcu!al!emente.« 
Esta es una ventaja exclusiva de este tra­
zado; y de esa inclinación bcnéOca que, sin 
ainnento de distancia considerable, ni de 
eoste, pondrá ála linca en contacto con 
Provincias do suma importancia, y co­
marcas de aventajadas producciones- Cuan­
to se huya de este desenvolvimiento na­
tura!, ciñendo la tva a las cordilleras di­
visorias de las Caslíllas, sería privarla de 
recursos, y dejar al país en el aislainiento, 
poco mas ó menos, que hoy tiene; sin Ta- 
voreccr por otro lado é intereses que me­
rezcan ser considerados; porque ios pue­
blos de productos de la provincia do Sego- 
via, todos qiiedaián á igual distancia de la 
lineo en cualquiera de los dos trazados 
jirobables; y todos ellos mirarán siempre 
su imntode salida por Arévalo, donde hoy 
1<; tienen. Ni ¿qué recurso?, qué beiicücios

viucia, sería allaiiieiile doloroso, que 
en la cuiistriicciuii de tan iiiiporlautc 
cillliciü no ac tuviera cu  cuenta las re- 
g-las y cüiiJicioncs <(ue requiere, si ha 
de llenar ios altos fines a que cu nuestros 
día», especiaimcule, están desliuados to­
dos los de su clase. I.as cicneias;'liu- 
iitaualarias; las mas sanas ¡deas, v piin- 
eijiios de legislación; la cxpriieucia que 
H09 suui¡ii¡j.tran otras naeiones cu el si- 
glo que atrinesanioa, pudieraii serv ir de 
inuclio. Por dcsgroi-iii es este un cam­
po  ilu uiity reciente cullivoj y por lo

se buscarían por el lado N. E . á donde se 
indinaba la línea? ¿Qué comarcas hay de 
producciones notables á que dar salida por 
esos puntos? Las que hay entre las carre­
teras de Gistilia y la de Francia; que en su 
mayor parlo son las montañas divisorias V 
á la vez resultaba, que todos los medios dv 
comunicación se venían á reunir en una es­
trecha zona; que, para nosotros, sería iin 
absurdo, y con desperdicio de cosa lau 
preciosa, y deque tanto necesitamos.

Con estas solas y breves reflecsioncs, es­
tamos persuadidos de que nadie llamará á 
duda la importante preferencia del traza­
do, que por Navalgrande venza los pxter- 
los-, i'por Avila se dirija á Arcvalo y  lu -  
lladolid; como el que, reuniendo todas las 
ventajas que liemos presupuesto para «d 
trazado que haya de obtener la predilec­
ción del Gobierno y del pais, merecerá á 
toda ley, la calificación de ser el mas per­
fecto Viniendo asimismo á resultar, que 
será el mas útil, y por consiguiente, aipii't 
en cuya adopción quedarán salvos todos ios 
principios de justicia, que deban tenerse 
en cuenta en asunto de tanta trascenden­
cia, y no para im dia, sino para todo un 
porvenir de tantas Provincias y de la Na­
ción entera, que ha desenlie sus inmen­
sos beneficios.

Todas estas rcílexiones, pues, conspiran 
á procloniarle como el primero en el inte­
rés público y en el del Gobierno por con­
siguiente; y, que debe serlo igualmente cu

tanto la prceuncion y amor propio Je 
lo» prcciailus de iutcHgeutus aildaiilu 
los sciitlmii'.ntos lllantrópicos, p resúndu  
gustoso üttiü ú doctrinas y advertencias 
que pudieran conilnuir á mejorarle.

J n n d e to .  Pues q u e . . . .  ¿ha de ser 
tauihien preciso correr toda la t ie rra ,  y 
malrieiilai’se en la nniversidad de la Sur- 
huna para apremler ú construir ima ■cár­
cel p ú b l i c a v a y a . . .  Oros son 
Ininfus señores, que ludo lu di-mas rs  
pnia mi iiiiisicH celestial, como decirse 
suele.
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d  interés de !ns empresas concesionarias, 
ó constructoras, de allí mismo se iiiflere; 
pcrocsel punto á dondí; varaos derecha­
mente á entrar, coraoel que, después de las 
anteriores consideraciones generóles, y ob- 
\ius, que hemos estampado con pleno co- 
vcncimiento de su verdad y do su fuerza 
iiTesistiblo, ha de coronar nuestro empeño 
con la demostración matemática de los 
iTiidimientos, que tal trazado ha de atraer 
sobre la línea, nutriéndola á satisfacción de 
los que de sus utilidades han de prometer- 
pola recompensa de sus sacrificios, y tos in­
tereses del enorme capital arriesgado en 
lili) grande empresa. Este será el objeto de 
nuestros articules siguientes, en los cuales 
los IIi’iqieros darán las razones de nuestro 
justo empeño; y, si los datos que han de 
pcrurnos de fundamento no lllyie^en toda 
la exactitud necesaria, tendrán aquella que 
hemos uiennzado á obtener: y sirvanos de 
escusa la dificultad de encontrar ja ver­
dad fija y entera en puntos que recla­
men el auxilio de los trabiijos estadísti­
cos, expuestos, como liemos dicho, á tan­
tos rie.sgos de iuexactitqd.

A. Zaoskro.

Por las últimas noticias (]ue tenemos, 
los trabajos de los iluslindos Ingeiiicros, 
Piic,ligados de los estudios del trazado en- 
Ire Vidlüdolid y Madrid, ya por Guadar­
rama, ya por Namlgriinde, están muy 
adelontado-s y algunos ya concluidos.

Rcmac/in Ai escuchar á tío Aiiaclc- 
to, á teiiiJo ú mi lucinocia un scrmuii 
que oí siendo mnchucliu y doctrino cu 
Sslumaiua, y con d  cuiitvslaria ú sw 
prejiunta, si el tiempo lo cuiisinliera: 
pero t)u ([uicro robársele al S r. Girnja- 
no; ;i ipiieu loc.i de derecho d  corto, que 
tendreimii esta nodie para iiiieslra te r tu ­
lia. Asi <pic. . aquí iim ijuedo espemmio 
ron biteit talante los discreto» raz.oiiainicii- 
los de sil «irrcé, cu la ui.alerU que lia 
aminciado’ y que me perdone sii discre­
ción espero, si tal ciiai vez le saljo  al

Esperamos — según ellas— que en el 
próximo mes de Mayo se presentará la 
comparación de todos los resultados obte­
nidos con trabajos tan leiiles, detenidos y 
escrupulosos, como deben ser los del paso 
de los Sierras, que híin de dar mucho ho­
nor á nuestros honrados y dislinguidos In­
genieros, según la reputación bien mere­
cida, que gozan los que han sido encarga­
dos de tan importante informe, y el esme­
ro, proltxidad y celo con que, nos consta, 
han tnibiijado. Esta certidumbre basta A 
indemnizarnos de la áiisia con que hemos 
esperado ci lérmino de sus estudios, liase 
necesaria para la resolución cid irazaclo, 
como que de su imparcia! y concienzudo 
resultado ha de aparecer el mas, acertado, 
útil, y concenicnle.

SECCION OFICIAL.

La Gacela del tÜ contiene varios de­
cretos; admitiendo S. M- la dimisión del 
Ministerio presidido por el GciictuI llmi- 
cnli; y nombrando el nuevo compuesto do 
las personas sigiiiontcs;

Presidente con el Ministerio de la Guer­
ra, y encargado inlorinameiUe de Estado 
— 1) Francisco Lersuiuli, Teniente ge­
neral.

De Gracia y Justicia, interino de Fo­
mento—D. l’fiblo (íüvantes.

De Hacienda—D. Manuel ílennudoz de 
Castro, Diputado.

eneiieiitr» con alipiua de tiils replica», 
porque, en lo poco que se me alcanza so­
bre el pailicubir, por lo miiciio que oi, 
cii aiTos p.vsados, á nn Sciior í-icclo. en 
dcrcc/iú y de que algo recuerdo, luiiclio 
ilelic haberse adelantado cit punto á cár­
celes co esos mundos tic Dios; y ligu- 
ráseme, que el tlisponer un Imeii esta­
blecimiento de su clase, debe tener su 
sal y pimieiit»; y que algo mas <̂ uc di­
nero debe ser necesario, aunque sin <li- 
nero no fuese po-iblc eiiirar en tal pro­
yecto. 911 Ta«iiií^i'ul'o«

fS e  coJiliniinrií j
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DcMnrina—D. Antonio Oorál, Senador.
be  Güíiernacion—D. Pedro de Egaña, 

Diputiidu.
Para la cartera de Estado, está nombra­

do en pro|)icdad el Señor de la Torre Ay- 
llon. Ministro plenipotenciario en la Córte 
do Vieiia, y Senador del Ucino.

La del 17 contiene; una exposición de 
los nuevos Ministros, en que presentan á 
S M. los principios y bases sobre que «e 
proponen llevar adelante la Administra­
ción del Estado, que Ies lia sido encomen­
dada ; la que no damos integra por la 
abundancia de materiales que nos obliga ú 
ceñirnos boy demasiado.

Crocica Nacional.

lÜRi'ioM fie  la  C ó rte  lia n
copiado en estos dias un anuncio, que han 
publicado los de París, on el cual se da 
conocimiento al púl)!ico de la formación 
fie una Sociedad anónima para la cotistruc- 
cioii dcl camino de hierro do Madrid á 

—-Según este anuncio, no dejarán de 
ser atendidas por la compañía constructo­
ra las ventajas, que los centros de produc­
ción pueden ofrecer al proyecto; y Avila 
w á ,  por lo menos, aUndiáix en jusUcia.

Aunque eonocemos, que cualquiera no­
ticia en los momentos actuales no puede 
tener mas valor que c! de un anuncio posi­
ble; y el mismo, á que aludimos, no pasa 
de un pensamiento, que queda sujeto— se­
gún sus mismas palabras—« las etimieíidas 

trazados, cinja adapción acomrjasrn los 
liíríwios estadios: aunque conocemos que 
de ellos ha de salir el trazado delinilivo, 
como cien veces tenemos repelido; no po­
demos dejar de ocuparnos do tal noticia; 
aunque mas no sea, que para corroborar la 
idea de oportunidad, que anunciamos al 
comenzar con fi anquera la larca, en que va­
mos siguiendo, do demostrar los razone.s de 
preferencia que delien tenerse en cuenta
para que el t ....ndovenga por Afila, eomo
to lo conspira t  creerlo justo y allonieiite 
cunvciiienle.

Con razón anunciamos llegado el mo­
mento crítico; y creemos que es el de tra­
bajar en pró de nuestra causa con el ma­
yor ahinco y decisión .

Se nos ha remitido para su inserción el 
siguiente

ANUNCIO.

Desde este día se halla el Parador de 
San Vicenic bajo la dirección y cuidado 
del enlentlido y laborioso D. Manuel Gar­
cía, vecino de esta ciudad, conocido yá 
por el cuidado y esmerada asistencia, que 
han esperimenlado, en las diferentes casas 
que ha vivido, los huespedes que ha tenido, 
líoy que el local que ocupa es espacioso 
cómodo, y aiui delicioso por el hermoso 
patio-jardin que tiene; le ha distribuido con 
entera independencia en Fonda, casa de 
huespcd‘S, y posada, doíide los estantes y 
frniiscimlcs hallarán comodidad y aseo, 
bueno y esmerado servicio en las comidas, 
cenas, ó almuerzos, y la baralura que aea 
compatible con los precios de los artículos 
de consumo,

Lns personas de la población, que bien 
por la pslrediez de sus casas. 6 bien por 
otras causas, no quisieran tener alojados 
en ellas, podrán mandarlos á la fonda, 
donde, por precios módicos, se les dará 
cuantos artículos previene la ordenanza, 
según la clase y categoría ilel alojado.

La posada para arrieros y carromate­
ros, con buen porche icscarijadero, cocina, 
y buenas cftadnis, se servirá como vi di­
cho, con entera independencia de la fo n ­
da; A Is que .seguirán concurriendo las 
Diliijencias Poslas generales; cuya Admi- 
tmlracíon se halla establecida en la misma 
Fonda, para mayor comodidad de los 
viageros.

Lo que se anuncia al público para su 
conocimiento.

A tila; hipaKMi. ve Acuado i  H ijo»
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